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			A cada uno de los que vivís, sentís, y os emocionáis con 
una cámara en la mano. A los que respiráis la calle. 

			A vosotros.
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			WE ARE THE STREET

			Bienvenidos a la calle, bienvenidos a la fotografía de lo humano, de lo social, de lo emotivo, de los sentimientos…, en definitiva de todo lo que nos rodea; de la vida en sí misma. 

			La fotografía de calle o streetphotography es, seguramente, uno de los géneros más practicados y estudiados en la historia de la fotografía. 

			El comportamiento humano y todo lo que le concierne es algo que siempre ha llamado la atención de la gente. Traducir esa curiosidad con una cámara en la mano es una enorme adicción para los que nos gusta la fotografía. Inmortalizar en instantáneas el reflejo de lo que somos se hace cada vez más patente.    

			Cuando comencé a fotografiar la calle siempre tuve la curiosidad de un niño pequeño por descubrir cosas. Una curiosidad maravillosa, pero muchas veces poco entrenada para ver y sentir plenamente. Obviamente eran mis comienzos, y me dejaba llevar por el instinto del artificio o lo “raro”. En definitiva, de lo sencillo. Y es lógico, pues los comienzos en fotografía, y en especial en la fotografía callejera, se asemejan al niño que visita por primera vez Disney World. 

			Se suele decir que los comienzos nunca son fáciles, pero en este caso la premisa se invierte. Cuanto más creemos extasiarnos por lo novedoso, más ciegos estamos. Y si, ese es sólo el comienzo. Lo difícil llega después.  Quitarnos esa venda de los ojos y del corazón. Aprender a ver la calle y sus gentes desde el interior. Aprender a unir la naturaleza con lo extravagante, con los sentimientos. Unir los gestos con la geometría, la luz con el movimiento, lo completo con los fragmentos… o como bien decía Cartier-Bresson: “fotografiar es colocar la cabeza y el corazón en el mismo eje”. 

			Lanzarnos a fotografiar la calle convierte dicho acto en ser muy proclive a ser sencillo y falto de raciocino o pensamiento previo. Con el tiempo, empiezas a comprender que toda esa previsión no debe estar solo presente en la herramienta a usar, ni en el equipo a llevar. El acto fotográfico comienza a crear vida antes del disparo. Nuestros ojos son capaces de percibir la instantánea antes de producirse, incluso antes de salir a la calle. La emotividad de las personas, sus actos, sus ademanes, etc., parecen haber sido adivinados (...) por cada uno. Las formas se crean (...) con nosotros al ir cambiando de perspectiva. En esas instantáneas, y sólo en esos instantes, es cuando la fotografía de calle empieza a adquirir un significado real. 

			Una disciplina que parece tan sencilla en su acto fotográfico (pues salir a la calle y darle a un botón no parece complicado), (...) y que se vuelve compleja al vislumbrar, tras unas cuantas tomas, que los resultados son “simples fotos”. Y es que, la fotografía callejera se basa en el conocimiento de todo lo que nos rodea. Entender a las personas, comprender y saber cómo “habla” la luz, percibir de manera correcta todo lo que nos ofrecen nuestros sentidos, etc.

			Todas y cada una de las tomas posibles pueden conseguirse bajo la premisa del conocimiento real de nuestro entorno, y de ciertos conceptos fotográficos. Y la unión de ambos es indispensable. Recordemos que muchas personas saben hablar, pero no todas pueden decir algo interesante. Y esa es mi premisa en streetphotography.

			Bienvenidos a este apasionante viaje. Un viaje en el que intentaré desgranaros gran parte de aquellas cosas que he aprendido y usado durante mis años de experiencia con la fotografía callejera. Desde el aprendizaje técnico, hasta el emocional y social. Bienvenidos a una nueva forma de entender y observar la calle. Porque todos nosotros, estemos delante o detrás de la cámara; somos la calle.    

			—RODRIGO RIVAS, Madrid en el verano de 2017.  
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			LA DISCIPLINA MENOS DEFINIDA

			Hace unos cuantos años una serie de ficción puso de moda una de las frases más enigmáticas, y a la vez más sabias que, bajo mi forma de ver, define en muchos aspectos la fotografía de calle: «la verdad está ahí fuera».

			Es cierto que la frase intentaba ir más allá del sentido que yo le estoy dando. Pero, sin duda alguna, esa frase ha sido un referente para mí a la hora de pensar en la fotografía de calle, e incluso la fotografía de corte social o documental. Eso sí, siempre dejando patente que toda obra, por muy objetiva que sea o parezca, tiene su lado subjetivo.

			Por tanto, definir lo que es la «fotografía de calle» no resulta algo sencillo si nos atenemos a que ahí afuera hay mil y una verdades, y que esta parte de la que hablamos se contabiliza de tantas formas diversas como personas existen. Quizás, lo que si tenemos claro es que el término «calle» no está sujeto a demasiadas interpretaciones. Se suele asociar de manera casi irremediable a «ahí fuera»; o lo que es lo mismo, a todos los espacios públicos (calles, parques, zonas monumentales, museos…).

			La definición personal del concepto va ligada a mi propia experiencia. Siempre he intentado captar la esencia de los lugares transitados y me he esforzado en ofrecer esa visión íntima de las cosas que cada uno debe aportar a esos parajes. 

			De manera irremediable, y con la inclusión de cámaras en cada vez más y más dispositivos portátiles (ya hasta existen vehículos con ellas incorporadas), la calle y todo lo que la compone se ha convertido en el principal escenario que fotografiar o grabar para cualquier transeúnte. A lo largo de esta revolución tecnológica el concepto de fotografiar en la calle ha ido cambiando junto a la sociedad. 

			Sin ir más lejos, en sus inicios solía ser puramente descriptiva. Las emulsiones necesitaban más tiempo para conseguir captar una imagen, y eso hacía que se ralentizara el proceso, por lo que no podían realizarse tal y cómo hoy lo entendemos. 

			Es por ello que, a medida que los avances técnicos en el campo de la fotografía han ido dando más opciones al fotógrafo, la definición se ha ido complicando cada vez más, siendo difícil de homogeneizar hoy en día. 

			En la actualidad no existe un sólo estilo de fotografía de calle que pueda definir por completo tal disciplina. De hecho, existen —o eso creo yo— muchos estilos integrados en ella. Por ejemplo, las instantáneas del momento decisivo, como solía catalogar Cartier-Bresson; el estilo más humorístico —con y sin yuxtaposiciones—, como muestra Elliott Herwitt; tomas más pictóricas, como componía Saul Leiter; o temas más documentales, como vemos en las fotografías de Diane Arbus.

			Así que, si nos fijamos, la definición de fotografía de calle será siempre un gran cúmulo de cosas y situaciones diversas. Todo profesional que haya trabajado este tema tendrá más ideas propias que ajenas. Y es que, en general, se basa en la propia esencia de cada uno, en aquello que la «calle» inspira. Inhalemos pues, saboreemos y consigamos ver. 
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			FIGURA 1.2. Fotografía realizada en Nueva York con iPhone 4S.

			Y es que, a pesar de que hay fotógrafos callejeros que capturan de un modo menos claro la espontaneidad del momento y dejan poco en manos del azar, esto no es algo que suceda a menudo. En realidad, los artistas que desarrollan su talento en torno a esta disciplina tienen en común la virtud de anticiparse a aquello que los ojos profanos o los demás califican de imprevisto. Al igual que los fotógrafos deportivos en su trabajo conocen bien los movimientos del deportista para poder adelantarse mentalmente a cada situación, los fotógrafos callejeros debemos aprender a anticiparnos, a imaginar posibles situaciones futuras. Nunca he tenido en mente la preparación de cada toma a realizar, pero si es cierto que el conocimiento del entorno ayuda a conseguir ese nexo de unión entre el azar y lo previsible. 

			Una de las mejores definiciones que he conocido procede de Bruce Gilden: «Si puedes oler la calle en una fotografía es que es, sin duda, fotografía de calle».
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			Figura 1.3. Será fotografía de calle si cumple alguna de estas consideraciones.

			LA VERDAD SOBRE FOTOGRAFIAR LA CALLE

			Como ya habéis visto, definir la fotografía de calle es algo complicado. El avance del mundo fotográfico y la amplia diversidad temática sólo dejan algunos puntos en común en lo que a su concepción se refiere dentro de lo que los fotógrafos realizamos. 

			Durante los años que pasé fotografiando esta clase de situaciones he ido evolucionando en múltiples facetas. Una de ellas es la posibilidad de capturar algo insólito, esa situación o instante que choca con la vida diaria de muchos. Esa excepción creada. Y digo creada, porque al fin y al cabo nunca es algo irrepetible, siempre es algo que suele estar ahí pero que pasa desapercibido. De lo que se trata es de conseguir que esa cotidianidad se revele como algo excepcional; ya sea por medio de un instante, gracias a la luz o por medio de una extraordinaria composición. 

			Quizás sea esa la verdad sobre la disciplina: conseguir que esa imagen captada sea un eco de lo que todos ven, aunque desde una perspectiva distinta. Todo ello basándonos en situaciones trágicas, crueles, bellas, imprevisibles e incluso irónicas.

			Lo cierto es que en estos últimos años en que la moda de captar la calle ha alcanzado su punto más álgido y la obsesión por la tecnología fotográfica ha calado hondo en la sociedad, el valor de la narrativa de la imagen ha ido en detrimento. Es por ello necesario volver al concepto de fotografía de calle, definirlo y delimitarlo para que alcance todo el potencial que se halla en su interior.

			Hay mil formas de entender este aspecto del arte fotográfico. La captura de ese instante irrepetible muchas veces se realiza sin cuidado previo y sin ninguna intención de carácter semiótico. La problemática que gira en torno al valor intrínseco de la fotografía de calle ha de centrarse en la singularidad del instante y la preparación previa necesaria a la hora de capturarlo. Durante este tiempo he visto infinidad de personas capturando fotografías en la calle nada más salir de su portal, sin haber realizado una reflexión previa, sin considerar el posible mensaje narrativo y, sobre todo, sin tener en cuenta estilo o preparación alguna. Esta obra hace especial hincapié en esta parte, a menudo olvidada. Más que centrarme en el área técnica o en la variedad de cámaras existente, deseo aportar algo distinto y contribuir así a que cada uno encuentre el trasfondo que se esconde tras este denostado ámbito de la fotografía. 

			El uso del espacio en ese marco temporal concreto es lo que muchas veces marca la diferencia entre una captura u otra. El conocimiento de la forma, de la geometría o de la luz, manifiesta todo lo que en principio, seducidos por la facilidad de disparar con la cámara y poder compartir ese momento, suele pasar desapercibido. Aunque suene paradójico, para tener una definición más exacta de lo que es la fotografía de calle debemos comenzar por tener claro lo que no es. 
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			Figura 1.4. Fotografía realizada en Nueva York con Panasonic G8X.

			«Sospecho que por interés personal miras alrededor y a ti mismo. Esta búsqueda, algo innato, es lo que mueve y motiva para hacer fotos» 

			— Lee Friedlander
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			Figura 1.5. Fotografía realizada en Berlín con iPhone 7 Plus.

			¿EN QUÉ FIJARSE?

			En primer lugar tenemos que identificar algunos de los lugares y situaciones particulares que podemos meter dentro de ese gran saco sin fondo que se encuentra entre el exterior, la cámara y tú. 

			Es habitual preguntarse cuáles son esos sitios que se consideran propios de la fotografía de calle o si hay algún tipo de toma que se haga en la calle que pueda ser relacionado por ciertas características con esta categoría más o menos libre. Desde que en estos últimos años la Street Photography haya arrasado como un tsunami, la traducción de este término siempre ha sido objeto de disputa incluso entre fotógrafos profesionales. Por ejemplo, una de las acepciones que se ha intentado estandarizar es fotografía urbana. Y aunque es un concepto válido, su propia traducción sólo engloba un tipo determinado de fotografía de calle. Mientras algunos compañeros la defienden, otros la ven excluyente. Y ya se sabe que en esta disciplina la exclusión no está bien vista.

			La figura 1.6 es un claro ejemplo de la enorme diversificación que existe en la fotografía de calle y de cómo su catalogación en términos más acotados puede prestarse a confusión. 

			Los ámbitos rurales son un buen ejemplo de ello. Resulta más sencillo ubicar todas estas fotografías en una misma disciplina que separarlas. Sin ir más lejos, si en la actualidad continuasen en vigor algunos cánones de catalogación, habría que situar este tipo de fotografía fuera del cajón de las urbanas, dentro de lo que algunos llaman «fotografía rural». 

			La realidad es que en la fotografía de calle no queda excluido casi ningún lugar. De hecho, y aunque conocemos en Occidente un importante número de fotógrafos de este tipo de fotografía, la fotografía de calle de algunos lugares recónditos de Asia, África y zonas menos accesibles del mundo empiezan a tener cada vez más presencia.

			«Para mí, la fotografía es el arte de la observación. Se trata de encontrar algo interesante en un lugar ordinario… me he dado cuenta que tiene poco que ver con las cosas que ves y mucho con la forma en que las ves» 

			— Elliott Erwitt.

			En este tipo de instantánea las personas son un apartado clave, pero también es verdad que podemos prescindir de ellas. Además, muchas de estas capturas sirven para darle un aire más conceptual y deshumanizado a la fotografía, en la que el carácter humano siempre está presente; ya sea por su inclusión en la transformación de todo lo que rodea esa imagen o por su ausencia total, como contraste. 
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			Figura 1.6. Fotografía realizada en el pueblo de Salobreña con iPhone 6.

			Hoy en día no resulta extraño ver este tipo de instantáneas más cercanas al estilo de William Eggleston o Fred Herzog (que algunas no serían ni catalogadas como streetphotos), en el que se tiende a estudiar el comportamiento del hombre sin que este tenga que estar presente, y si lo está es como mero accesorio. Y es que la presencia humana, directa o indirectamente, siempre está ahí. 
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			Figura 1.7. Fotografía realizada en Nueva York con Canon 5D MarkIII. 

			Si queremos ir más allá, es de recibo decir que casi todo ha sido, es y será válido en la fotografía de calle. El problema no reside por tanto en lo que puedo encuadrar en mi cámara, sino de qué manera lo voy a hacer. 

			Como apunte personal, la mayor parte de las personas que visualizan una fotografía suelen prestar más atención y comprender mejor las imágenes más descriptivas, aquellas que no poseen elementos llamativos o emociones a interpretar sobre escena. Además, si esas imágenes contienen elementos reconocidos y resultan sencillas de ubicar, se convierten en imágenes icónicas de primera instancia. 

			Un claro ejemplo podría ser la típica panorámica del edificio Metrópolis en Madrid. Esta es una escena con un cariz poco arriesgado de cara al espectador. Es una imagen que funciona con el público en general, pero no quizás con un público más artístico o con conocimientos dentro del mundo de la fotografía. El problema de estas imágenes es que su interés se disuelve con el tiempo. Esto no significa que no debamos realizar este tipo de tomas; sino que si nos acostumbramos a ello no saldremos jamás de nuestra zona de confort, y los espectadores tampoco. 

			Aquí os muestro un par de ejemplos gráficos de una fotografía menos arriesgada (1.8), y de otra con un carácter más complicado de leer al comienzo (1.9). 

			La primera es una imagen con elementos bastante reconocibles por parte de la sociedad. Desde el principio, consigue un efecto muy positivo en el espectador por ser fácilmente legible. Es una estampa sencilla de realizar, con un riesgo mínimo; y sin embargo, se trata de una imagen atractiva y de menos recorrido. Conlleva menos tiempo analizar todos sus elementos por lo que se olvida con rapidez al ser muy parecida a otras imágenes ya existentes. 

			La segunda toma, por el contrario, es de difícil lectura en su primera visualización ya que contiene elementos no tan reconocibles para el espectador. Sin una formación clara en fotografía puede ser una fotografía a descartar.

			A pesar de ello, un espectador con cierta inquietud, curiosidad o formación técnica disfrutará más de esta composición al sacar provecho de sus múltiples lecturas; es pues una fotografía que le será más difícil olvidar. 

			Estas son algunas de las imágenes que pueden conseguir llevarnos a un camino más endogámico de la disciplina, pero en el que conseguimos «ver» más allá. 
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			Figura 1.8. Fotografía realizada en Nueva York con Fuji X70. 
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			Figura 1.9. Fotografía realizada en Madrid realizada con iPhone 6.

			¿ES EL BLANCO Y NEGRO SINÓNIMO DE FOTOGRAFÍA DE CALLE?

			Ya hemos visto que al ser uno de los estilos fotográficos más antiguos (a pesar de que no fuera catalogado con el mismo nombre, aunque sí como fotografía humanista), las fotografías de los primeros «maestros» sólo podían apreciarse en blanco y negro. 

			La aparición del carrete de color fue añadiendo algunos nuevos estereotipos, pero es obvio que el blanco y negro ha estado siempre muy ligado a la fotografía de calle por lo que su identidad aún se mantiene. 

			Hay corrientes que hablan del duotono como la verdadera esencia de la streetphotography. También hay otros más actuales que lo catalogan como «el escondite elegante de los errores». Todo criterio tiene su razón de ser, pero, ¿qué dice mi experiencia con ambos?

			Mi experiencia con el color siempre ha sido una cuestión de momentos íntimos y cierta dirección narrativa. Mucha gente dice que hay fotografías que funcionan igual en color que en blanco y negro; y es posible que lleven razón, aunque particularmente pienso que esa decisión no debe tomarse tan a la ligera. Un buen fotógrafo debe tener siempre en mente si una toma debe realizarse a color o en b/n.

			En mi caso, gran parte de los trabajos en blanco y negro fueron fotografías realizadas de forma descriptiva. Asociaciones más costumbristas y con necesidad de potenciar un punto de interés por encima de otro, fuera del propio uso de la composición. No obstante, algunas personas han llegado a decirme que ayudaba a disimular imperfecciones técnicas (y es obvio que en determinadas situaciones lo hacía), pero yo no he utilizado esto jamás como premisa. De hecho, me gustaría que, aunque lo leáis una y mil veces, no caigáis en el error.

			«¡Cuando fotografías a personas en color, capturas su ropa! ¡Pero cuando fotografías personas en blanco y negro, capturas su alma!»

			— Ted Grant
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			Figura 1.10. Algunos ejemplos muestran por qué es bueno fotografiar en blanco y negro.

			Os recomiendo el uso del blanco y negro en:

			■Fotografía más descriptiva: no significa que el color no pueda ser usado también, pero el blanco y negro consigue integrar todos los elementos de la escena de forma neutra (siempre y cuando la luz así lo permita). Ningún color va a permitir que el espectador se distraiga especialmente en un detalle cuando lo importante es la escena en conjunto. A pesar de todo, puede que el momento específico o el mensaje en sí requiera color. En ese caso podemos añadirlo, pero evitaremos la distracción tonal. 

			■Fotografía con intención de atemporalidad: nos hemos acostumbrado a que el blanco y negro le dé cierto aire añejo a la toma, pero el color y las modas posteriores que se sucedieron han permitido que las imágenes en b/n resulten uniformes e intemporales. 

			■Fotografía más simplificada: cuando me refiero a la fotografía simplificada hablo de la manera en que el espectador recibe el mensaje. Se suele facilitar la organización de los elementos de la escena o eliminar el color. Un ejemplo muy bueno puede ser el de representar emociones a través de los gestos. 

			Y estas son solo algunas de sus ventajas. Además, el blanco y negro tiene la capacidad de cambiar el carácter de una toma cuando lo exige la emoción o la narrativa que deseamos construir. Si por el contrario, decidimos dejarnos llevar por el color, será necesario contar con una buena preparación y preparar el ojo fotográfico. La fotografía de calle en color puede generar muchas distracciones. Se suele prestar más atención a este modo y a las mezclas propias que a los elementos de la escena. 

			Es cierto que muchos podéis decir que algunos grandes maestros han usado el color de una forma poco «heterodoxa»; pero si observáis bien la foto, comprobaréis que no hay tanto caos o desorden como creíais.

			En el mundo del color nunca se termina de aprender. El blanco y negro genera sentimiento pero, las emociones que inspira el color van mucho más allá. Estas transmiten numerosos y diversos significados a partir de una simple imagen. Debemos recordar que nuestro objetivo con el color es obtener una imagen difícil de ver aparentemente, que no resulte demasiado común a los ojos. Por lo que el b/n nos ayudaría más en este tipo de fotografías tan descriptivas, en contraste con el color que es como solemos ver la realidad. 
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			Figura 1.11. Algunos ejemplos de por qué fotografiar en color.

			Podríamos usar el color para:

			■Fotografiar y aislar elementos: la técnica de aislar un color de entre todos los del cuadro de la imagen se utiliza en muchas corrientes fotográficas, y cada vez más en la fotografía de calle. Lleva un elemento más psicológico-compositivo que narrativo para el espectador, y suele gustar. Es importante conocer bien los colores y por tanto la relación tonal entre el elemento a aislar y el fondo.

			■Mayor cercanía psicológica al espectador: si antes decíamos que el b/n generaba atemporalidad, no deja de ser, más cotidiano y cercano el uso del color. 

			■Yuxtaposición de colores contrastantes: muy asociada al primer punto, la asociación de elementos en la fotografía de calle es fundamental. Conseguir que esos elementos que generan una relación tengan sentido se lleva a cabo, además de con otras muchas técnicas, con el uso de colores contrastantes. 

			Recomiendo, sin lugar a dudas, que experimentéis con ambos. Es cierto que es un aspecto demasiado importante para pasarlo por alto desde el principio. Es tal la relevancia de uno y otro, que forman elementos que en todo caso ayudan a constituir el estilo personal. Es por eso que siempre he creído que debemos salir de casa con la elección marcada ese día. 

			Si os fijáis, en la historia de la fotografía de calle muchos autores son conocidos por el uso del color o el blanco y negro; y si han disparado en ambos es muy posible que nunca mezclaran etapas. Con esto quiero decir que no me imagino a Alex Webb disparando un carrete a color e inmediatamente cambiándolo por otro en b/n, salvo que tuviera claro que se trataba de dos proyectos bien diferenciados y meditados. Es posible que la mejor manera de entrenar y cogerle el truco sea disparar durante un determinado tiempo en blanco y negro, para posteriormente pasar al color. Este ejercicio nos ayudará a centrarnos desde un punto de vista estético, técnico y emotivo. 

			Añade a tu equipo un buen manual de fotografía general. Si aún no comprendes los conceptos, puedes hallar la información necesaria en cualquier manual de fotografía básica o en internet. Uno magnífico es: «El Gran Libro de la fotografía Digital de Ben Long».

			EMOCIÓN VS TÉCNICA

			He de reconocer que cuando comencé en esto, el carácter técnico de la fotografía iluminaba mi cara y despertaba ciertas pasiones. Hablar de cámaras, sensibilidades ISO, rango dinámico, o velocidades de enfoque, suponía estar horas y horas hablando sobre lo que yo creía era la «fotografía». 

			Sin embargo, si alguien pretende introducirse en el mundo de la fotografía de calle, supondrá un gran error centrarse en estos aspectos qué, en realidad, están por debajo de otros más esenciales. De hecho, estos últimos años he conocido algunos profesionales que sin tener grandes conocimientos técnicos han obtenido diversos premios de fotografía de calle, además de haber conseguido un determinado estilo, digno de mención. 

			Con esto no quiero decir que la técnica no sea importante, pero la verdad es que en fotografía de calle con saber los cuatros conceptos básicos del disparo, el triángulo de exposición (ISO, diafragma y velocidad de obturación) y poco más sobre el enfoque, no necesitaremos más para obtener óptimos resultados y ser unos buenos fotógrafos callejeros. Si os soy sincero, a día de hoy, la técnica aprendida me ha servido bien poco; si en cambio, la experiencia real en la calle.
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			Bajo mi manera de pensar, uno debe aprender primero estos conceptos más técnicos antes de comenzar a fotografiar en la calle. En cuanto los tengamos dominados, podemos centrarnos en lo esencial de la fotografía de calle, las emociones que nos generan lo capturado y que se contagian a los demás. Todo ello, unido a la interrelación de los elementos de la escena y su interpretación. 

			[image: 01_013.tif]

			Figura 1.13. Fotografía realizada en Toledo con Olympus PEN-F.

			«Ver no es suficiente; tienes que sentir lo que capturas» 

			— Andre Kertesz.

			Estos últimos años he observado que mucha gente vive obsesionada por la tecnología, en el campo fotográfico por la técnica y los dispositivos o cámaras. Sin embargo han dejado de lado lo más importante, la esencia fotográfica y su mensaje, lo que debe transmitir, lo plasmado. Algo que repito constantemente y que me confirma cada día la experiencia es que: «La técnica se aprende en cualquier lugar, incluso ese conocimiento puede resultar hasta gratuito hoy en día, pero las emociones hay que encontrarlas y sólo se hallarán si se presta la atención necesaria a aquellos temas que se encuentran más allá de lo aparente». 

			Cuando digo esto no quiero decir que las cámaras fotográficas no sean importantes, pues sería de locos afirmar tal cosa sabiendo que es nuestra principal herramienta. Tampoco puedo infravalorar determinadas técnicas fotográficas muy utilizadas en Street Photography. Pero lo importante es haceros ver que primero somos nosotros, nuestras ideas, nuestro buen ojo fotográfico y la importancia de saber apreciar lo que nos rodea. Sin ello, da igual todo el conocimiento que tengamos y lo bien que sepamos disparar nuestra cámara o enfocar un objeto; es lo mismo que si nos compramos las mejores gafas del mercado, con unos buenos cristales, pero sin graduar. 

			La narrativa fotográfica suele ser un reflejo de nuestras vivencias, y todo aquello que entendemos como nuestro o de los demás. En mis años dentro del campo fotográfico la frase más recurrente ha sido: «esto tiene una foto». Y es que el ejercicio de fotografiar sin ayuda de la cámara, es un pilar básico en la construcción fotográfica. Muy especialmente en la fotografía de calle. 

			Es aquí donde hacemos hincapié en la importancia de ver fotografías de otros autores, películas o  apuntes audiovisuales. En realidad, esta forma de inspiración no se relaciona con la copia de las mismas; sino con la asociación de esas imágenes que vemos con aquellas que observamos en nuestro día a día y que nos permite reconocerlas como si fuera la primera vez, a pesar de haber pasado delante de ella muchas veces. Incluso nos sorprende a la hora de verlas, como si estuviéramos en un lugar nuevo.

			Por tanto, y aunque en el libro tendréis algunos apuntes técnicos, gran parte de las anotaciones irán ligadas al aspecto sensorial y visual. Obviamente todo ello nos ayudará a ir desde lo más cercano hasta lo más narrativo y clave en el ámbito de la fotografía de calle; aunque es importante que ésta (y gran parte de la fotografía) no debe comenzar por «qué cámara me compro»; sino aprender a ver y transmitir. Conceptos que se hallan en nuestra mente, en los ojos del que mira, en su corazón, no sólo en nuestras manos. 
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			Figura 1.14. Gráfico de algunas de las cámaras más representativas de la historia de la fotografía de calle usadas por grandes fotógrafos de la disciplina.

			LA HISTORIA DE LA FOTOGRAFÍA DE CALLE CON UN GOLPE DE VISTA

			Como hemos podido ver, el género nunca tiene un límite bien definido, y por tanto, la historia desde sus inicios merece ser conocida. Y es que gracias a todos los autores que han trabajado en este género, hemos llegado a la conclusión de que: «el camino se hace al andar» y «no existen fronteras, nada que delimite la propia calle». 

			Ahora veremos algunos aspectos y momentos de la disciplina. En primer lugar, me detendré en los cambios tecnológicos que fueron importantes en la evolución de la fotografía de calle hasta el día de hoy.

			LA EVOLUCIÓN DE LA TECNOLOGÍA ASOCIADA A LA FOTOGRAFÍA DE CALLE 

			La fotografía de calle no se convirtió en un género distinto o independiente hasta el siglo XX. El primer daguerrotipo del «Boulevard du Temple» realizada por Daguerre en 1838, con su tiempo de exposición de diez minutos, muestra que la óptica fotográfica y la química aún no eran tan rápidas como para captar el tráfico en movimiento o multitudes bulliciosas - ambos elementos importantes en la fotografía de calle. De hecho, el colodión húmedo sobre el que fotografiaban la mayoría de los fotógrafos en las décadas de 1850 y 1860 no fue mucho más rápido y no fomentaba la espontaneidad, una cualidad que exige la fotografía de calle. 

			Por fortuna, la introducción de negativos en placa seca en la década de 1870, seguida por la película de rollos de plata de gelatina en la siguiente, a partir de 1880, hizo que todo el proceso fuera más favorable. Además, la aparición de la cámara de 35 mm a mediados de 1920 fue un beneficio particular para los fotógrafos de la calle, ya que su tamaño de mano permitió mayor movilidad en zonas llenas de gente, mientras que la película de 35 mm era lo suficientemente sensible como para capturar imágenes incluso en situaciones de baja luz. 

			A diferencia de las cámaras anteriores, la de 35 mm permitió al fotógrafo mirar directamente a través del visor en vez de mirar hacia abajo todo el tiempo, lo que facilitaba el poder moverse por la calle. Estos avances tecnológicos en el equipo de la cámara llevaron a un notable boom la fotografía de calle durante los años 40, 50 y 60. Un boom que mucho tiempo después ha acabado por desembocar en otro, el de la fotografía digital y diminutas cámaras como las de los smartphones.

			Si queréis conocer mejor la historia de la fotografía de calle, os recomiendo la obra: «Bystander: A History of Street Photography» de Joel Meyerowitz y Colin Westerbeck. 

			ALGUNOS PERÍODOS RELEVANTES EN LA FOTOGRAFÍA DE CALLE

			LA FOTOGRAFÍA DE LA CALLE A FINALES DEL SIGLO XIX Y COMIENZOS DEL XX


			Aunque no existe un comienzo real atribuido a la fotografía de calle, Charles Bossu (conocido por sus cuadros de los barrios parisinos) y Eugene Atget, eran artistas pioneros de la cámara en las calles de París. Las fotos de ambos eran más tomas documentales diseñadas para describir una era de desvanecimiento que fotografía de calle. Aun así, el éxito obtenido sobre su transmisión de la vida cotidiana en la capital francesa les ha reconocido como padrinos del género.

			Algunos expertos también afirman ver el germen de la fotografía de calle en la obra de Alfred Stieglitz, como «Winter, Fifth Avenue» y «The Terminal». No obstante, estas obras ya mejoradas por elementos naturales como el humo, la lluvia y la nieve, deberían analizarse más como tomas pictorialistas que como verdaderas fotografías de calle. Incluso las aclamadas fotos de Paul Strand, como «Wall Street, New York» y «Blind», pertenecen a este género. La primera es una amenazadora representación óptica de la omnipotencia de Wall Street, mientras que la de la mujer ciega tiene, en gran parte, un impacto más documentalista. 

			En resumen, como Bossu y Atget, tanto Stieglitz como Strand fotografiaban las calles, aunque este no fuera su principal objetivo. 

			ENTREGUERRAS: 1920 Y 1930


			En los años 20 y 30, varios fotógrafos tuvieron un impacto significativo en el desarrollo de la fotografía de calle. Entre ellos se incluyen: André Kertész, conocido por sus instantáneas con las recién estrenadas cámaras de 35mm «Meudon» y «Carrefour Blois»; su compatriota Brassai, cuyas imágenes nocturnas de la capital francesa fueron publicadas como «Paris de Nuit»; y Henri Cartier-Bresson, que defendió la idea del «momento decisivo». Con su cámara Leica en mano y en contra de usar el flash o el recorte de las imágenes, Cartier-Bresson afirmó que la intuición y la espontaneidad son los componentes clave de la fotografía de calle más creativa.
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			Figura 1.15. Línea del tiempo de algunas épocas o momentos relevantes en la historia de la streetphotography.

			POSTMODERNISMO: A MEDIADOS DE LOS 60 HASTA FINALES DEL SIGLO XX


			Al igual que la mayoría de las obras de arte posmodernas, el género de la fotografía de calle empieza a dividirse en los años 60 y 70 en «puristas» y «posmodernos». En este marco debo mencionar a Douglas Huebler y Sophie Calle, que comienzan a incorporar un estilo menos espontáneo de fotografía de calle a su trabajo. Durante las décadas restantes, este estilo algo artificial de la instantánea tuvo su desarrollo en la obra de Diane Arbus, Lee Friedlander, Joel Meyerowitz, Philip-Lorca diCorcia, Nan Goldin o Zoe Strauss, entre otros muchos que consiguieron también acercarse a la estética pictorialista y documental. En ese sentido, menos complicado de interpretar, resulta muy interesante el trabajo de Bruce Davidson.
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			Figura 1.16. Fotografía realizada en Nueva York con iPhone 4S.

			EN LA ACTUALIDAD


			La fotografía de calle ha tomado un cariz un tanto dispar desde la llegada de la fotografía digital, Internet, las redes sociales y la enorme variedad de posibilidades de captura y de compartir imágenes. 

			La saturación actual de tomas y de personas ansiosas por captar el momento presente dificulta la diferenciación entre los verdaderos fotógrafos de calle (investigadores de lo social y con una clara intención artística) de los que se lanzan a hacer fotografías sin sentido. Y esta dificultad es lo que pone a la disciplina en el punto de mira. 

			El derecho a la intimidad y otros temas legales cobran más importancia. Es uno de los apartados que gracias a la democratización de la fotografía y su visión social puede provocar mayor resentimiento. 

			Pese a ello, lo positivo es que llega a todas partes en su expansión y logra elevar su categoría hasta niveles nunca vistos. Colectivos on-line, aplicaciones como Instagram, portales como Flickr, y un sinfín de lugares nacidos gracias a la red han conseguido que la fotografía de calle sea el género más demandado hoy. Y aunque se trata de una disciplina de límites no muy definidos, la moda es su principal enemigo. Se multiplica el talento pero también las fotos insulsas y carentes de mensaje. Y en esas estamos, en conseguir que una disciplina que ha podido llegar a todos se practique con rigor, de manera que los grandes del pasado puedan sentirse orgullosos.
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